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Alguna vez
pude saborear la
“torta San Gui-
llermo” en una
de esas mesas re-
d o n d a s , c o n
manteles blan-
cos, del Club de
l a U n i ó n . U n
postre que in-
cluía un meren-
gón, helado de
bocado, salsa sambayón, manjar,
frutas, una delicada red de almíbar
y quizás qué otros dulces ingre-
dientes (mejor no saber).

La torta San Guillermo, así co-
mo el consomé Alianza, los erizos al
cajón, el fricasé de filete y los huevos
a la cocotte eran parte del tradicional
menú —con su particular mezcla de
cocina chilena y francesa— del club,
así como el pato a la naranja, la crepe
Renato y el pan
Prat (unos panci-
tos blancos y re-
dondos).

Tan valiosas
como la escultura
“Ulises y Calipso”,
de Rebeca Matte; la pintura “La ho-
ra solemne”, de Valenzuela Llanos;
los cuadros históricos de fray Pedro
Subercaseaux o el reloj grandfather
alemán —todas piezas que se em-
plazan en el club— son sus tradicio-
nes culinarias, enriquecidas a través
de los años.

Y es que ocurre que en ciertos
inmuebles se genera un mundo sin-
gular, una cierta poesía que flota en
el aire, hasta un olor especial. Un se-
dimento, una atmósfera particular,
que surge de los muros, objetos, his-
torias y costumbres que han conflui-
do ahí. De algo así habla Gaston Ba-
chelard en su “Poética del espacio”.
Dice que los ambientes y rincones
de una edificación están cargados de
significados íntimos y afectivos. No
son meros espacios físicos, sino que
están impregnados de memorias,
sueños y recuerdos.

Varias novelas abordan esa co-

nexión entre un lugar y sus habitan-
tes. Allí está “Cumbres Borrasco-
sas”, espacio de tormentas interio-
res y exteriores. O el mítico hotel
ruso Metropol, con sus dramas y
secretos, retratados en “Un caballe-
ro en Moscú”. O la conmovedora
“Aquí vivieron”, del argentino Ma-
nuel Mujica Lainez, que recorre en
23 relatos imaginarios las vivencias
en una quinta en San Isidro.

Pero la historia del Club de la
Unión no es ficción. Es real. Y está a
punto de terminar. Pues sus paredes
podrán sobrevivir —ojalá—, pero el
espíritu que emana del conjunto que
conforma su edificio, sus pinturas,
sus recetas y vivencias se va a liqui-
dar, dispersar, fragmentar o rematar.

Y es triste, pues el Día del Patri-
monio muestra la avidez con que las
personas quieren conocer estas his-
torias y espacios, partiendo por el

propio club, que
recibe muchísi-
mas visitas. Es
una oportunidad
para experimen-
tar un mundo di-
ferente, quizás eli-

tista en su momento, tal vez ido, pe-
ro que transmite belleza y encanto.

Visitar castillos europeos no
significa apoyar el feudalismo. Los
futuros santiaguinos debieran tener
la oportunidad de alzar la vista en su
gran hall; de conocer su alegre sala
de billar; de apreciar su espléndida
colección de pintura chilena —una
de las mejores de Chile—; de sabore-
ar su reponedor consomé Alianza.

Si el palacio Pereira, que estaba
en ruinas, logró revivir y ser un es-
pacio útil a la sociedad, ¿no puede
ocurrir algo así con el Club de la
Unión? ¿Que se solucionen sus
deudas y se logre conservar ese
conjunto como museo de artes de-
corativas, institución pública, fun-
dación privada o alguna mejor
idea? Que oigan los que tienen que
oír, antes de que sea tarde.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Torta San Guillermo

En ciertos inmuebles se

genera una cierta poesía

que flota en el aire.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Elena Irarrázabal

El Presidente Gabriel Boric decidió hacer de su última
Cuenta Pública un ejercicio signado por la autocom-
placencia, el manejo a conveniencia de datos y ci-
fras, y los intentos por revalidar el desgastado idea-

rio de su sector político. 
Muchos analistas se preguntaban, días antes del discur-

so, si el mandatario sabría aprovechar esta oportunidad para
entregar alguna reflexión sobre la experiencia de gobernar, y
sobre el agudo contraste entre el proyecto refundador con
que llegó al poder y la modesta agenda que ha logrado ejecu-
tar. ¿Sería esta la ocasión para reconocer los excesos de su
programa original y abrazar genuinamente el realismo y la
moderación como norte político? La respuesta fue ayer un
claro no. Boric admitió no haber logrado todo lo que se había
propuesto, pero según él la explicación sería simplemente un
problema de “correlación de
fuerzas”. Es decir, no es que
la plurinacionalidad, la re-
fundación de las policías, la
empresa nacional del litio, la
eliminación de las AFP o la
condonación total del CAE,
por nombrar algunas de sus
promesas, hubieran sido en
sí mismas malas ideas: fue solo que se careció de las mayorías
parlamentarias para sacarlas adelante. Cabe agradecer el sin-
ceramiento, pero la conclusión es inquietante: si el proyecto
político frenteamplista, con toda su radicalidad y su carga
impugnadora, sigue vigente, ¿cuál será la actitud de ese sec-
tor en los próximos años? ¿Volverán a levantar la agenda de-
sestabilizadora que impulsaron antes de ser gobierno? Pero,
sobre todo, ¿cuál será el estilo de oposición que harán si es
que pierden en las elecciones de noviembre?

La inquietud solo se acrecienta al reparar en la mirada
que el Presidente entregó respecto de los hechos de octubre
de 2019 y, más particularmente, en la aguada autocrítica a la
conducta de su sector en ese
período. Según Boric, si la iz-
quierda cometió un error,
fue solo desconocer el pro-
greso que Chile había tenido
hasta entonces. El punto
puede ser interesante, pero
¿de veras piensa el mandata-
rio que la única equivoca-
ción fue esa? ¿No cabe en su análisis una mención a los inten-
tos por impedir que un gobierno democráticamente electo
terminara su período? ¿Y qué hay con la legitimación de la
“vía de los hechos” suscrita por toda la oposición de la época
en aquella infausta declaración del 12 de noviembre de 2019?
Más curiosa aún es la visión ofrecida de los fallidos procesos
constitucionales, que llevaron ayer al mandatario a concluir
la inconveniencia de pretender “pasar aplanadoras”, pero
sin decir una palabra del rol jugado por su propio gobierno
en el primero de esos procesos, una “aplanadora” por la cual
se abanderizó e hizo campaña. 

En realidad, la casi total ausencia de autocrítica y el im-
perio de una mirada complaciente operaron como verdade-
ros ejes de esta Cuenta Pública. De lo primero, los ejemplos
son numerosos. El más evidente fue la referencia a los sucesi-
vos escándalos que han golpeado a esta administración,
mencionados casi como una cuestión ajena, omitiendo el pa-
pel jugado por figuras del Ejecutivo y hasta por cercanos al
mandatario. Podrá entenderse que el Presidente evitara ha-
blar de casos específicos tan incómodos como Procultura, pe-
ro hubiera sido oportuna alguna mínima reflexión respecto
de cómo personas de su sector político se han valido de sus

vínculos para acceder a millonarios recursos o a prerrogati-
vas especiales: precisamente el tipo de amiguismo que el
candidato Gabriel Boric prometió erradicar. Tampoco hubo
siquiera una palabra para el caso Allende y los gruesos erro-
res cometidos por el Gobierno. Lo mismo sobre el caso Mon-
salve y su errático manejo: el silencio. Y respecto del escánda-
lo de las licencias médicas, el mandatario estimó que era la
oportunidad para hacer una reivindicación de los funciona-
rios públicos y de un proyecto de ley publicado hace algunos
días. De las deficiencias en el funcionamiento del aparato pú-
blico, ni una sola palabra. Tampoco alguna para agradecer el
trabajo de Contraloría.

En cuanto a la complacencia, bastaría con detenerse en la
peculiar forma en que fue abordado el tema del empleo, esti-
rando los números para dar con una cifra de creación de 600

mil puestos de trabajo. No es
solo lo discutible de ese cálcu-
lo (si se hace la comparación
con el trimestre marzo-mayo
de 2022, la cifra se reduce a
504 mil), sino la omisión de
un dato mucho más preocu-
pante: en el último año se han
creado apenas 20 mil emple-

os, dando cuenta de una desaceleración que contradice el op-
timismo gubernamental. Seguramente, los redactores esti-
maron que ese indicador o la actual tasa de desocupación, del
8,8%, no podían tener espacio en un discurso destinado a
ensalzar la política laboral de esta administración. 

Pero el empleo es apenas una muestra del particular uso
de los datos en la Cuenta de ayer. Los ejemplos son muchos.
Desde las finanzas públicas, donde se destacó como gran lo-
gro haber reducido el ritmo de incremento en la deuda públi-
ca —ninguna referencia a los lapidarios informes del Conse-
jo Fiscal Autónomo— hasta la seguridad, en que se celebra
una pequeña reducción de la tasa de homicidios, sin siquiera

admitir que ha sido precisa-
mente en este período guber-
namental cuando ella ha al-
canzado su récord histórico. 

En fin, el sentido del ejer-
cicio desplegado ayer por el
Presidente se terminó de re-
velar en la última parte de su
discurso, una verdadera

arenga destinada a reinyectar entusiasmo en su sector políti-
co, complementada más tarde, en cadena nacional, con un
impropio llamado a votar en la primaria oficialista. Buscaron
alimentar tal entusiasmo anuncios como la ley de aborto, el
cierre de Punta Peuco o los largos e inflamados párrafos res-
pecto de la guerra en Gaza, mientras se omitió cualquier críti-
ca a la dictadura cubana, para no molestar así al Partido Co-
munista. Y es que aquella tesis marxista de que la fuerza de
las contradicciones hace avanzar la historia parece haber en-
contrado una particular encarnación en este gobierno, uno
que se aplica a sí mismo raseros muy distintos de los que usó
para juzgar a sus antecesores y que, sin rubor, en un mismo
discurso critica las políticas identitarias para luego hacer de
su cuenta pública una suma de gestos a los grupos de presión
que lo sustentan, desde el feminismo radical a los animalis-
tas. “Los invito a pensar si es que los logros que hemos obte-
nido habrían sido posibles en un gobierno de otro tipo”, de-
safió ayer el mandatario. El problema es que la premisa en
que basa su pregunta —la idea de que esos supuestos logros
son satisfactorios para la inmensa mayoría de los chilenos—
difícilmente podría ser compartida más allá de ese cerrado
núcleo de apoyo al que dedicó su intervención.

Los sucesivos escándalos fueron mencionados

casi como una cuestión ajena, omitiendo el

papel jugado por figuras del Ejecutivo y hasta

por cercanos al propio mandatario.

De la autocomplacencia a la arenga

En un mismo discurso, el Presidente critica las

políticas identitarias para luego hacer de su

cuenta pública una suma de gestos a los grupos

de presión que lo sustentan. 

La vida supone estar siempre en movi-
miento, incluso en períodos más quietos
de la misma. Nos instalamos y luego la
coyuntura hace que haya que desinsta-
larse para de nuevo
anclarse en otro si-
tio. Es el inevitable
vaivén del tránsito
humano, que al paso
del tiempo y de los
años le suma el va-
riable ocurrir de las
cosas. Nadie se de-
tiene por completo,
porque la inmovili-
dad no es condición
de la existencia.

Evidentemente,
no me refiero solo
al movimiento físi-
co, sino a la modificación de las circuns-
tancias. En tal sentido, y aunque la ruti-
na posea su fuerza, cada día es en reali-
dad un desierto de incertidumbre, pues
nadie sabe lo que acontecerá en el pró-
ximo transcurrir. Asimismo, los sucesos

y sus consecuencias van y vienen, sor-
prendiendo incluso al más previsor y
“atando” también al más aventurero.
Estar en la encrucijada forma parte de

la trayectoria de to-
da persona, desde
la más “acontecida”
hasta la más reite-
rativa en sus acon-
tecimientos. Siem-
pre es así, y esto
otorga tensión y
atractivo a la histo-
ria de cada uno. 

Desde luego, en
todo caso, no es que
alguien quiera o re-
chace de antemano
estas oscilaciones,
pero ellas son el nu-

do esencial del recorrido y el más elo-
cuente indicio de que la libertad consis-
te más en saber adaptarse antes que en
tomar las riendas de lo que sucede. 
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En movimiento

RODERICUS

E N F O Q U E S  I N T E R N A C I O N A L E S

El comprometido entorno familiar de Sánchez
Dos casos son los que más compli-

can al Presidente Sánchez: el de su
hermano, David, y el de su esposa,
Begoña Gómez. Esto lo esgrime el lí-
der del opositor Partido Popular
(PP), Alberto Núñez Feijóo, para de-
cir que “el PSOE, el gobierno y la fa-
milia más directa del Presidente es-
tán rodeados de corrupción” y que el
partido oficialista parece “una orga-
nización mafiosa”. David Sánchez
tiene un juicio por “tráfico de in-
fluencias” que también involucra al

político PSOE Miguel Ángel Gallar-
do. Este acaba de asumir como dipu-
tado regional en Extremadura, justo
el día en que debía comparecer en el
juzgado. Para su acceso al escaño
—y al fuero que entrega— debieron
renunciar una parlamentaria y tres
candidatos que iban en lista con ella,
pues Gallardo no se había presenta-
do a esas elecciones.

Gómez es investigada por tráfico
de influencias, corrupción en los ne-
gocios, apropiación indebida e in-

trusismo profesional. El caso avanza
lentamente, con el juez impedido de
acceder a investigaciones más am-
plias en lo que se refiere a una su-
puesta intermediación de Gómez en
el rescate de la aerolínea Air Europa.
Cuando se admitió a trámite la acu-
sación contra su esposa, en 2024,
Sánchez se dio un histriónico perío-
do “de reflexión” para ver “si merece
la pena si debo continuar al frente
del gobierno o renunciar”. Tras unos
días, anunció que se quedaba.

Faltan dos años para que termine
la legislatura y Pedro Sánchez no tie-
ne intenciones de adelantar las elec-
ciones, a pesar de que crece el des-
contento, aumentado por las recien-
tes filtraciones de grabaciones que
involucran a una supuesta “fontane-
ra” —como se le llama a quien opera
en las “alcantarillas” políticas— del
socialismo. Leire Díez es una mili-
tante, “de base” dicen en el PSOE,
quien, según los audios, ofrecía a im-
putados por la justicia arreglos judi-
ciales a cambio de información que
pudiera ser comprometedora para
los investigadores de los casos más
complicados para el entorno del go-
bierno. Se la oye decir que quería
“desmontar” al cuerpo de la Guardia
Civil a cargo de las pesquisas de co-
rrupción, para “invalidar por todos
los medios” las causas judiciales.

La oposición no dejará escapar este
asunto. En su análisis, resulta eviden-
te que esta era una operación impul-
sada desde el partido oficialista para

obtener información sensible que
permitiera “proteger” al gobierno de-
sarticulando la unidad policial aludi-
da. De hecho, hay más registros de
conversaciones; entre otras, una que
muestra a Díez reuniéndose con un
excomandante de la GN imputado en
el llamado “caso Koldo”, al que le
ofrece protección judicial y un alto
puesto en el cuerpo si le da informa-
ción contra el investigador principal
de las causas. El “caso Koldo” es un
escándalo que explotó el año pasado,
que involucra al exministro de Trans-
portes José Luis Ábalos y a su asesor
Koldo García en el supuesto cobro de
comisiones ilegales por la compra de
mascarillas y otros materiales sanita-
rios durante la pandemia.

Ábalos está al centro de más hechos
cuestionados, como el “Delcygate” y
el “Plus Ultra”. El primer caso tiene re-
lación con el misterioso aterrizaje que
hizo en 2021 en Barajas la entonces vi-
cepresidenta de Venezuela, Delcy Ro-
dríguez, quien fue recibida por Ába-

los, a pesar de que ella tenía prohibida
la entrada a la Unión Europea por vio-
laciones a los derechos humanos. Del
avión de Delcy bajaron 40 maletas con
destino a la embajada, de las cuales
nunca se supo el contenido. El otro ca-
so se refiere al rescate por 53 millones
de euros de la aerolínea Plus Ultra, de
propiedad de empresarios venezola-
nos cercanos a Nicolás Maduro, dos
meses después del viaje de Rodríguez.
A pesar de que la aerolínea tenía pérdi-
das desde 2016, por recomendación de
Ábalos se la incluyó entre las empresas
que accedieron a los fondos de ayuda
para negocios en dificultades por la
pandemia. Actualmente, Ábalos tiene
suspendida su militancia socialista pe-
ro mantiene su escaño parlamentario.

Por estos días también ha apareci-
do información que relaciona al se-
cretario de Organización del PSOE,
tercer cargo del partido, el diputado
Santos Cerdán, con el mismo caso
Koldo y con la supuesta adjudica-
ción amañada de obras públicas.

Escándalos y crispación en España
Los ánimos están exaltados en España. Mientras la oposición al gobierno de Pedro Sánchez llama a
protestar contra la corrupción, desde el oficialista PSOE denuncian una “operación de la derecha
política, judicial, policial y mediática” contra el Ejecutivo. 

¿Moción de censura?
Pese a todo, Sánchez apuesta a ig-

norar los escándalos. El viernes se
dieron a conocer datos de inflación
(1,3% anual) que le permiten exhibir
positivas perspectivas económicas. Y
aunque hay en su propio sector quie-

nes reclaman transparencia, la mayo-
ría apuesta a que la llegada del verano
deje atrás las controversias.

En el PP, Feijóo ha hablado de la
posibilidad de presentar una moción
de censura en contra del Presidente,

pero no tiene hasta ahora los votos.
Por eso, parece improbable que lo
haga, esperando en cambio que el
gobierno siga desgastándose para
así ganar la mayoría absoluta que en
las elecciones de 2023 le fue esquiva.
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